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El  17  del  corriente  recibí  el  Oficio  aS* 
junto  que  se  sirvió  dirigirme  el  Exmo.  Señor 
Don  Agustín  de  Irurbide,  Generalísimo  de 
mar  y  tierra  y  Presidente  de  la  Regencia 
Serenísima  de  Nueva  España. 

Son  arduos  y  de  la  mas  alta  trascen- 
dencia los  punfos  que  abraza  en  él  Llama- 
ron desde  luego  mi  atención  por  una  parte 
los  bienes  que  goza  un  Estado  ¡n  depen- 
diente que  tiene  en  su  mismo  seno  el  Gobi- 
erno que  lo  administra;  y  por  otra  la  su- 
perioridad indudabl  ;  de  N.  E.  en  población, 
fuerza  y  riqueza,  la  disidencia  de  Ce  ma- 
yagua, León,  Chiapa  y  Quesaltenango,  que 
separándose  de  Guatemala  se  han  unido  al 
Imperio  mejicano,  los  males  que  podría  cau- 
sar la  internación  en  nuestro  territorio  de 
la  división  respetable  que  se  indica  en  el 
Oficio,  y  las  ventajas  que  podrh  a<egurar 
)a  unión  á  un  Imperio  poderoso,  que  pro- 
mete defender  nuestra  independencia  del 
gobierno  español,  y  de  agresiones  de  qual- 
quiera  otro  estrangero. 

Perplexo  en  medio  de  Tazones  tan  po- 
derosas y  deseoso  del  acierto  en  asunto  de 
tamaña  importancia  consulté  á  la  Excma. 
Junta  provisional  leyéndole  el  Oficio  que 
acababa  de  recibir,  y  haciéndele  presente 
las  consideraciones  que  se  ofrecían  por  uno 
y  otro  estremo. 

La  Junta  se  sirvió  discutirlas  con  deíeni- 


miento  y  circunspección:  penetró*  desde  luego 
su  fuerza:  conoció  toda  la  extensión  de  las 
consecuencias;  y  me  habría  consulrado  lo 
mas  conveniente  á  los  verdaderos  Intereses 
de  estas  provincias.  Pero  firme  en  el  prin- 
cipio que  há  servido  de  base  á  sus  acuerdos, 
ha  reconocido  que  no  tiene  facultad  para 
decidir  la  independencia  del  Imperio  meji- 
cano ó  la  unión  á  él  mismo:  que  no  ha 
consultado  la  una,  ni  repugnado  la  otra:  que 
la  voluntad  de  los  Pueblos  manifestada  por 
medio  de  sus  representantes  és  la  que  podría 
resolver  el  punto:  que  las  circunstancias  no 
permiten  esperar  la  reunión  de  los  Dipu- 
tados á  cuya  elección  fueron  invitados;  y 
que  en  tal  caso  los  Ayuntamientos,  elegidos 
por  los  pueblos,  podían  en  consejo  abierto 
expresar  la  opinión  de  éstos. 

Me  ha  parecido  prudente  la  consulta  de  la 
Junta,  y  conformándome  con  ella  hé  acordado 
que  cada  Ayuntamiento  en  cabildo  abierto  le- 
yendo detenidamente  el  oficio  del  Ecxmo.  Sr. 
Iturbide,  pesando  todas  las  razones  y  aten- 
diendo al  Estado  de  estas  provincias,  me 
manifieste  su  opinión  sobre  cada  uno  de  los 
puntos  que  abraza  el  mismd  oficio:  que  las 
contestaciones  se  remitan  cerradas  y  por 
extraordinario  al  Alcade  i.°  de  la  cabezera 
de  cada  Partido  para  que  éste  me  las  dirija  del 
mismo  modo  sin  demora  alguna:  que  se  comu- 
nique también  el  oficio  á  las  autoridades,  gefes 
y  prelados  para  el  mismo  obgeto  de  ex- 
presar su  opinión  sobre  puntos  tan  interesan- 
tes: que  las  contestaciones  se  manden  con 
tanta  brehedad  que  el  dia  ultimo  del  mes 
proxi.no  entrante  se  hallen  todas  reunidas  en 


ésta  capital  para  dar  con  pre  nfpncia  de  ¿lias 
la  respuesta  correspondiente  al  Gobierno 
del  Imperio;  que  los  gefes  políticos,  alcal- 
des y  Ayuntamientos  tómen  para  el  acto 
expresado  de  los  consejos  abiertos  las 
medidas  roas  prudentes  para  conservar  el 
orden;  y  que  al  efecto  se  comunique 
ésta  providencia  por  extraordinarios  que 
deberán  despacharse  á  los  puntes  respectivos. 

En  su  cumplimiento  la  comunico  á  U.  S. 
y  espero  me  acuse  el  recibo  correspondiente. 

Dios  gaarde  U.  muchos  anos.  Pala- 
cio nacional  de  Guat.a  Noviembre  30.  1821. 

Gcwino  Gainza^ 


